[image: image1.png]Conferencia
‘B Episcopal

E




[image: image2.jpg]



Encuentro Nacional del Diaconado Permanente:

“Diaconado Permanente, Don y Misión: 40 años caminando 

con la Iglesia en Chile”

Schoenstatt, 7 al 9 de Noviembre de 2008

DESAFIOS PARA EL DIACONO PERMANENTE 
DESDE EL ESPIRITU DE APARECIDA

Diácono Alberto Ferrando Fuentes

Agradezco la invitación a participar de esta significativa  celebración de los primeros 40 años del Diaconado Permanente en la Iglesia Chilena, es para mi un gran honor y una grata tarea poder expresar algunas sencillas reflexiones sobre  los desafíos  a los que nos llama la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y del Caribe celebrada en Mayo de 2007 en el Santuario Mariano de Aparecida. 

Deseo expresar aquí que  para mi fue un gran regalo, inmerecido e inesperado, el haber podido participar  en la V Conferencia, es un regalo que lo recibí con mucha humildad y porque no decirlo con cierto temor, ¿que hago yo en esta Asamblea?, ¿Por qué fui  invitado?  En todo caso esos temores pronto se fueron alejando cuando pude  compartir el ambiente de comunión, cariño y respeto en que se desarrolló el encuentro.  La sencillez y cercanía de  nuestros Pastores, las sabias  reflexiones de ellos, las distintas experiencias de la Iglesia  en Latinoamérica, hicieron que  pronto toda la  atención se centrara  en lo que se  estaba viviendo.  Participé  junto a otros tres hermanos diáconos  Víctor Bonelli  de Argentina,  Luis Cezar Bahía de Brasil y Jorge Wise  de Méjico.  Fue muy rico compartir  con ellos  nuestras experiencias y apoyarnos en el  trabajo de esos días. 

Ante todo demos  gracias a Dios por estos 40 años del diaconado permanente en Chile, alabamos  a Dios  por  todo lo que nos ha regalado, por el llamado a tantos hermanos a asumir la hermosa tarea  que  implica  este ministerio, ser humildes servidores, ser diáconos de la Iglesia en el corazón del mundo y hombres del mundo en el corazón de nuestra amada Iglesia. 

Vamos  al tema  que nos  convoca.

Al finalizar la V Conferencia nuestros Obispos nos llaman a todos los católicos de este continente a dar un nuevo impulso a la tarea de la evangelización, a renovar nuestra fe, proclamando a todos los hombres y mujeres que somos amados y redimidos en Jesús, Hijo de Dios,  el Resucitado,  vivo en medio de nosotros. (Mensaje Final, MF).

Estamos llamados a ser una Iglesia de brazos abiertos que sabe acoger y valorar a cada uno  de sus miembros, que  quiere acompañar a cada persona, quiere escucharla, estar a su lado  en todos sus acontecimientos importantes y ayudar a buscar  con ella las respuestas a sus necesidades.(MF)

La Iglesia esta llamada a repensar profundamente y relanzar con fidelidad y audacia su misión en el mundo actual. No puede replegarse frente a quienes sólo ven confusión, peligros y amenazas. Se trata de confirmar, renovar y revitalizar la novedad del evangelio arraigado en nuestra historia, desde un  encuentro personal y comunitario con Jesucristo que suscite discípulos y misioneros. Ello no depende de grandes programas  y estructuras  sino de hombres y mujeres  nuevos que encarnen dicha tradición y novedad como discípulos de Cristo y misioneros de su Reino. (Documento Conclusivo DC Nª11)

Nos encontramos  ante el desafío de revitalizar nuestro modo de ser católico y nuestras opciones personales por el Señor (DC Nª13).  No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino  por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, con Jesucristo,  que da un nuevo horizonte  a la vida y con ella una orientación decisiva (DC Nª12).

Aquí está el reto fundamental que afrontamos como católicos:  mostrar la capacidad como Iglesia para promover y formar discípulos  misioneros que respondan a la vocación recibida y comuniquen por doquier, por desborde de gratitud y alegría el don del encuentro con Jesucristo. No tenemos otro tesoro que éste. No tenemos otra dicha ni otra prioridad que ser instrumentos del Espíritu de Dios, en la Iglesia, para que Jesucristo sea encontrado, seguido, amado, adorado, anunciado y comunicado a todos. (DC Nº14)  

Conocer a Jesús por la fe es nuestro gozo; seguirlo  es una gracia, y transmitir este tesoro  a los demás es un encargo  que el Señor al llamarnos y elegirnos nos ha confiado (DC Nª18)

Si no conocemos a Dios,  en Cristo, con Cristo toda realidad se convierte en un enigma indescifrable; no hay camino, y al no haber camino, no hay vida ni verdad. Dios es la realidad fundante, no un Dios sólo pensado o hipotético sino el Dios de rostro humano, es el Dios con nosotros, el Dios del amor hasta la cruz, decía el Papa Benedicto XVI en su discurso inaugural de la V Conferencia. 

Discípulado y misión son como dos caras de una misma medalla, cuando el discípulo esta enamorado de Cristo, no puede dejar de anunciar al mundo que  sólo El nos salva, nos decía el Santo Padre en su discurso.

La V Conferencia quiere reafirmar  con nuevas fuerzas la evangelización desde la perspectiva de discípulos y misioneros, centrándose en la persona,  se habla de discípulo realzando la importancia de salir al encuentro de las personas y a partir de su realidad, de su vida, acompañarlas al encuentro con Jesucristo.

Desde la convocatoria y luego del encuentro y publicación del Documento Conclusivo de la V Asamblea del Episcopado Latinoamericano y del Caribe  el gran llamado es a ser “Discípulos Misioneros”. El asumir este llamado en forma real y verdadera es un gran desafío para todos en la Iglesia  y por ello me atrevo a plantear la necesidad de prepararnos como diáconos permanentes  y pedir  con un ardiente anhelo para que el Espíritu Santo nos regale  la alegría de ser discípulos misioneros de Cristo para que en El nuestros pueblos tengan vida. 

Pedir al Espíritu Santo la gracia de la renovación de nuestra propia ordenación diaconal. No podemos recibir de nuevo nuestra ordenación pero sí una cosa podemos esperar: es una renovación de la gracia de la ordenación; siguiendo el deseo y el mandato del apóstol S. Pablo  “Reavivad la gracia  que está en vosotros, gracia que Dios te dio por la imposición de mis manos”, (2 Tim 1, 6) nosotros podemos decir: gracia que Dios nos dio por la imposición de las manos del obispo. 

Reavivar la gracia de nuestra ordenación, reencantar  nuestro ministerio, tomar conciencia cada día de este llamado que nos hace  la Iglesia  en este tiempo, ser discípulos misioneros, ese  es nuestro  desafío, no tenemos otra dicha, ni otra  prioridad, ese  es nuestro  compromiso  hoy y siempre, a eso nos llaman nuestros Pastores  en   Aparecida. 

Pongamos en nuestra mirada interior, el día de nuestra ordenación, sin duda lo recordamos con alegría, con un inmenso agradecimiento al Señor y todavía  resuenan  las palabras del Obispo  cuando nos dijo “ recibe el Evangelio de Cristo del cual has  sido constituido mensajero”  Anunciar la Palabra de Dios  a todos los hombres es un mandato que Cristo  por su Iglesia  nos grabó   en el corazón  el día de nuestra ordenación. Queremos poner este don al servicio de nuestros hermanos  y exclamar como S. Pablo “hay de mi si no predicara en evangelio (1 Cor. 9,16)  (Declaración de los Diáconos en Aparecida) 

En el tiempo que estamos viviendo no es fácil ser  discípulo misionero del Señor, el mundo fuertemente secularizado quiere cada vez con mas insistencia sacar a Dios de nuestra vida y relegarlo a un rincón o simplemente ignorarlo. La sociedad entera esta  fuertemente influida por esta tendencia. Por ello mas que nunca  necesitamos de la fuerza del Espíritu Santo., necesitamos un nuevo Pentecostés, lo que nos traslada al Cenáculo y allí recordamos lo que nos  relatan los Hechos de los Apóstoles: “todos ellos  perseveraban en la oración  con un mismo espíritu en compañía de María  la Madre de Jesús y Madre nuestra” (Hech. 1, 14)
En las  Palabras de la Sagrada Escritura que hemos citado, resuenan dos momentos y dos actitudes fundamentales: Espíritu mariano, Espíritu de oración.   Los apóstoles se congregan en torno a la Santísima Virgen  oran con ella, y por su intercesión piden la venida del Espíritu.  Eso  es lo que tenemos que hacer cada día.  También  vemos encarnado en los apóstoles ese espíritu perseverante  en la oración.   Por ello hoy pedimos: envíanos tu Espíritu Señor para que podamos ser verdaderos discípulos  misioneros de tu Hijo Jesucristo. 

Esta  reunión la estamos realizando  en  el Santuario de Schoenstatt, un Santuario Mariano,   en el Santuario Cenáculo, y mañana  celebraremos la Eucaristía  en  el Templo del Espíritu Santo, no les parece una feliz  coincidencia y una  ocasión   propicia para  renovar nuestro compromiso y juntar las manos en oración, todos juntos para pedir con la Santísima Virgen María nuestra Madre,  con  mucha  fuerza: ven Espíritu Santo  y  haznos verdaderos discípulos  misioneros de Jesucristo.

Nuestro hermano Diácono Hugo Montes  en su Ponencia acerca de Ser y Quehacer del Diácono Permanente  reflexiona a  partir del capitulo 6 de los Hechos de los Apóstoles  sobre el origen  y principio  del ministerio diaconal y refiriéndose a Esteban y Felipe dice “ que  la tarea de ellos va mas allá  de lo concreto (servicio a las mesas)  y se inserta  en un testimonio vivo  y personal  de Jesucristo Salvador. Esteban ofrenda su vida  en el cumplimiento de la tarea encargada, martirio y diaconía  se unen en su persona, ejemplo de santidad que los diáconos deberíamos tener siempre presente.

Felipe por su parte es el diácono misionero. Va a Samaria y allí predica a Cristo, en su nombre sana enfermos  y expulsa a espíritus impuros. Lleva gran alegría a quienes les escuchan.  Muchos se hicieron bautizar, con lo que  quedo preparado el camino para que los apóstoles  conocedores de la nueva realidad, con su oración e imposición de las manos  le dieran el Espíritu Santo. Luego dice, va a Gaza y partiendo de un texto de Isaías, predica a Jesucristo a un extranjero, ministro de la Reina de Etiopía, y lo bautiza. 

Y agrega H. Montes hay que subrayar dos aspectos relevantes  de la actuación de Esteban y Felipe. Primero la radicalidad con que asumen el ministerio. Basados en las Escrituras  y llenos del Espíritu de Dios  hacen el bien y dan testimonio de Jesús. Su palabra altera a los oyentes, a unos  haciéndoles rechinar los dientes  de ira contra Jesús, a otros llenándolos de alegría. Segundo la situación fronteriza  en que actúan, en el juicio  ante el Sanedrín y en la predicación lejos del círculo mismo en que  vivía la  comunidad apostólica, respectivamente. La fuerza de su testimonio es tal que nadie queda indiferente. Sus  gestos y palabras  provocan un cambio, conmueven absolutamente a quienes los escuchan y ven.

Esa radicalidad y la situación marginal – fronteriza  desde la que actúan  deberá iluminar el quehacer  de los diáconos  de hoy y de siempre. Hasta aquí la  cita de H. Montes.

Un  testimonio de verdaderos  discípulos  misioneros nos muestran estos  primeros diáconos de la Iglesia.  Y eso  es lo que nos pide la Iglesia hoy, desde Aparecida, nuestros Pastores  nos llaman a todos los bautizados  “Necesitamos salir  al encuentro de las personas, de  las familias, las comunidades y los pueblos para comunicarles y compartir  el don del encuentro con Cristo, que ha llenado nuestras vidas de sentido, de verdad y amor, de alegría y de esperanza. No podemos quedarnos tranquilos en espera pasiva en nuestros templos, sino urge acudir  en todas las direcciones para proclamar que el mal y la muerte no tienen la última palabra, que el amor es mas fuerte, que hemos sido liberados  y salvados por la victoria pascual del Señor de la historia, que EL  nos convoca  en Iglesia y que quiere multiplicar  el número de sus discípulos misioneros en la construcción de su Reino en nuestro Continente. Somos testigos y misioneros; en las grandes ciudades y campos, en las montañas y selvas de nuestra América, en todos los ambientes de la convivencia social, en los más diversos areópagos de la vida pública de las naciones, en las situaciones extremas de la existencia, asumiendo ad gentes  nuestra solicitud  por la misión universal de la   Iglesia  (D.A. 548)

En el Documento de Aparecida Nº 208 se refiere específicamente a los diáconos permanentes y dice “La V  Conferencia  espera de los diáconos permanentes un testimonio evangélico y un impulso misionero para que sean apóstoles  en sus familias, en sus trabajos,  en sus  comunidades,  y en las nuevas  fronteras de la misión.”

Al leer esta cita de Aparecida no puedo dejar de pensar: es lo mismo que hemos señalado recién de los primeros diáconos en la Iglesia, Esteban y Felipe, la misión no ha cambiado, sigue  vigente,  somos con mucha humildad  continuadores de ese encargo de los  apóstoles  en el comienzo de la vida de la Iglesia. Somos herederos de esos  primeros diáconos mártires y santos que nos llaman hoy a reencantar nuestra misión.  Para ser  fieles a esta misión  es que pedimos con mucha fe la fuerza  del Espíritu Santo para  que nos ilumine en nuestro servicio.,  tratar de encarnar en nuestra vida a Cristo siervo.

Es importante recordar las palabras de nuestro Cardenal  Monseñor F.J. Errazuriz  en la 1ª Asamblea Eclesial celebrada  en Octubre de 2007  en este mismo lugar, nos decía en esa ocasión:  Los documentos de las Conferencias Generales de Río de Janeiro, Medellín, Puebla y Santo Domingo, no tematizan la vocación al discipulado. Estábamos acostumbrados a designar a los miembros de la Iglesia  más bien con otros términos tales como: fieles, creyentes, bautizados, testigos, militantes, evangelizadores, miembros del pueblo de Dios,  etc. 

Pero un elemento esencial de la novedad de Aparecida y de la fecundidad que tendrá  las reciente Asamblea  nació  de la intuición profética  de los Presidentes de las Conferencias Episcopales que propusieron el discipulado  como el primer eje temático de la Conferencia de Aparecida. Saberse depositarios de este llamado a ser discípulos de Jesucristo, despertó una gran vitalidad en las comunidades que prepararon Aparecida. Fuimos testigos de ello. No cabe ninguna duda: Aparecida presenta la urgencia de esta dimensión  de la vocación cristiana, unida a la dimensión misionera, como una prioridad originaria de nuestra identidad. El Documento lo dice dos veces en su introducción.

La Iglesia está llamada a repensar profundamente y relanzar con fidelidad y audacia  su misión en las nuevas  circunstancias latinoamericanas  y mundiales. No puede replegarse... Se trata de confirmar, renovar y revitalizar la novedad del evangelio, arraigado en nuestra historia, desde  un encuentro personal y comunitario con Jesucristo, que suscite discípulos y misioneros. (DC. 11)

El Señor nos dice  “ no tengan miedo” (Mt 28, 5) Lo que nos   define  no son las circunstancias dramáticas de la vida , ni los desafíos  de la sociedad , ni las tareas  que debemos emprender, sino ante todo el amor recibido del Padre gracias a Jesucristo por la unción del Espíritu Santo.  Esta prioridad  fundamental  es la que ha presidido todos nuestros trabajos.....  Aquí  está el reto fundamental que afrontamos: mostrar la capacidad de la Iglesia para promover y formar  discípulos y misioneros que respondan  a la vocación  recibida  y comuniquen por doquier, por desborde  de gratitud  y alegría  el don del encuentro con Jesucristo. (DC. 14)

Y continúa el Sr. Cardenal:  No podían expresar los obispos con mayor  claridad y fuerza  el fruto de su discernimiento. Cuando hablan de nuestra respuesta  al desafío que enfrentamos, dicen que  “se trata de”. Hablan de una prioridad fundamental y agregan que “aquí esta  el reto fundamental”. Y cuando convocan a los cristianos a responder a la voz de Dios expresada en nuestro tiempo, no clasifican  a los miembros de la Iglesia  entre los que son discípulos  y los que son misioneros; ni siquiera  entre los que son sólo discípulos y los que son discípulos misioneros. Son dos caras de la misma  medalla según palabras del Santo Padre  en su discurso inaugural:

El discípulo, fundamentado así  en la roca de la Palabra de Dios, se siente impulsado a llevar la buena noticia  de la salvación a sus hermanos. Discipulado y misión son como las dos caras de una misma  medalla; cuando el discípulo esta enamorado de Cristo, no puede dejar de anunciar  al mundo que sólo El nos salva  (Hech 4, 12)  En efecto el discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay esperanza, no hay amor, no hay futuro.”

Fue así como los  obispos  en Aparecida, junto a todos sus colaboradores  poco a poco, abandonaron la expresión discípulos y misioneros, como si fueran dos vocaciones diferentes, para optar por el otro termino  -“discípulos misioneros”-  que presenta ambas dimensiones como parte de una misma vocación. Con la fuerza  del Espíritu Santo, que hace fecunda la  savia que  brota  de la raíz discipular, queremos un despertar misioneros en nuestro continente.”   Hasta aquí la cita del Sr. Cardenal.

Con lo planteado hasta aquí el llamado de nuestros Pastores es muy claro y es uno sólo pero  requiere de cada  cristiano, de cada uno de nosotros una  respuesta y un verdadero deseo de convertirnos en discípulos misioneros, ello requiere  de muchos de  nosotros  un cambio importante  en nuestro  ser  y en nuestro quehacer como diáconos. Para ello no existen recetas  este es un camino y una decisión que  debe emprender cada uno en comunión  con la Iglesia. Aparecida nos invita a ser  creativos,   a ser  una Iglesia llena de ímpetu y audacia evangelizadora.

Queridos hermanos diáconos emprendamos con fe y alegría  esta misión  que hoy nos piden nuestros Pastores, nos ayuda en esta tarea la compañía  siempre cercana de nuestra Madre, la Santísima Virgen María, que nos muestra el fruto bendito de su vientre y nos enseña a responder como ella lo hizo en el misterio de la anunciación  y encarnación.  Que nos enseñe a salir de nosotros mismos, en caminos de sacrificio, amor y servicio como lo hizo en la visita a su prima Isabel, para que peregrinos en el camino cantemos  las maravillas que Dios ha hecho en nosotros conforme a su promesa (DC 553).

Guiados por María  fijamos los ojos  en Jesucristo, autor y consumador de la fe,  y le decimos  con el Santo Padre “Quédate con nosotros, Señor,   porque atardece y el día ya ha declinado (Lc24, 29)

Santiago, 7 de noviembre de 2008
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